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Hace 6 años que un día como hoy, 8 de octubre, murió el intelectual africano 
más relevante de todos los tiempos. Podría discutirse que se lo considere 
argelino, cuando apenas vivió allí la primera etapa de su vida, para luego 
migrar a laimponente Francia, mas, es africano quizá no por opción consciente 
o porque él mismo lo haya reivindicado explícitamente, sino a causa de que su 
propuesta, la deconstrucción, no podía nacer sino en los márgenes, en el otro 
cabo -Argelia- respecto a un centro -Francia, Europa o los Estados Unidos, los 
rostros, los semblantes del Imperialismo y del Imperio, emisarios del Amo, del 
Otro Absoluto que aspira aser el Uno que nos cobije, adormecidos (Freud 
habría insistido tanto en los sueños, en el desmadejamiento de los sueños, en 


su deconstrucción porque a mujeres y varones les cuesta despertar...; quizá 


sea esa una de las razones del efecto narcotizante de las tradiciones, de las 


ideologías). 


Creía yo que Jackie Elyah o Eliahou había muerto idéntico día que Che 
Guevara, al que lo tenía por fallecido un 8 de octubre, pero el documental del 
cineasta Tristán Bauer, estrenado el miércoles, un día antes que se supiera 
que un polémico y liberal Vargas Llosa obtuviera el Nobel de Literatura, dejó 
sentado definitivamente, que el pensador heroico -porque eso eratambién, 
el Che...-fue fusilado el 9 de octubre -de quien me ahorraré las palabras de 
ocasión, pues siempre se encuentra gente dispuesta a recordarlo, a diferencia 
de lo que ocurre con Derrida, mi buen amigo.Sea como fuere, cuando me 
enteré que Jackie había muerto, que ya no estaba físicamente entre 
nosotros, que somos un polvo que pasa y no regresa, al decir de las 
Confesiones de san Agustín, me embargó una profundatristeza, que ahora 
conjuro con el tono de un artículo “seco”, al menos en sus inicios, en esos 
instantes que son tan difíciles para quien escribe, dado el terror, la 
incomodidad que provoca una página en blanco, como si fuera el blanco del 
silencio, sí, que acompaña alos peregrinos por los desiertos del Tiempo o de 


la vida, que no son lo mismo pero son casi igual. 


He tardado en decir algo sobre un acontecimiento que nos hace existir en la 
memoria de los otros, porque no pude con mi propia congoja; los libros, según 
ese otro amor querido que me acompaña, Valentin Marcel Proust, cuyo 
nombre es más largo que el consignado, son una gran conmoción en la frágil 
existencia de quienes se permiten descubrirlos, que es lo que me sucedió a 
mí, unatardenoche, algo fría, en la cátedra Metafísica, dictadaentonces por 
el Dr. Rodríguez Piñeiro, yajubilado y a quien nose le otorgó el Doctorado 
Honoris Causa que solicité -y que declaro ahora, multiplicando los márgenes, 
las apostillas, las notas, en un gesto que imita y no lo que 
haciaescribiapensaba Derrida, esparciendo, diseminando lo que anhelaba 
largar al torrente de lo escrito, dificultando su lectura, aburriendo a los 
muchos, encantando, sí (era un gran encantador...), aunos pocos (no por 
“elegidos” por cierto, sino porque son unos cuantos los que se arriesgan a una 
empresa de lectura que notiene “bordes” y que exige tanto de sus 


desprevenidos lectores, visitantes). 


La deconstrucción y la muerte, me había impuesto tipear, y no hice sino dar 
vueltas, giraren torno, que es precisamente, lo que ejerce Derrida, judío 
argelino magrebí, nacionalizado francés, “expulsado” de La Sorbona por 
docentes que eran favorecidos en concursos que siempre perdía, hostigado, 
obligado a irse al centro del Imperio, de los Imperialismos, lejos de sus 
afectos, sin poder nunca hablar yidish, la gramática que ignoró, él, que era 
políglota, como Engels, el viejo amigo de Marx -el empresario de 
Manchester, sabía 24 idiomas y se lo trata como una nulidad filosófica, cuando 
era genial e intuitivo, a pesar que no comparta todo lo que escribió en torno a 
Marx, al igual que tampoco acuerdo contodo lo que Derrida o los 
postestructuralistas como Foucault, Deleuze, Serres, Guattari, Virilio, 


afirman alrededor de Marx y marxismo. 


“Pero..., ¿y la deconstrucción?; ¿qué es la deconstrucción?”, arrojaría alguien, 
acaso muchos, a mi cara, al rostro que se me construye, privándome de vida 
íntima y de vida privada... Ladeconstrucción es un “procedimiento”, no un 
método; una forma de escribir, como lo que se pone en juego en este ahora, el 
de Internet, el de la máquina en la que tipeo palabras, rojo y negro -la novela 
de Stendhal-, no un “procedimiento”. Un modo de existir, no una simple forma 
de pensar. Es cierta anarquía, sí, que sería colectiva, comunitaria, comunista - 
por eso es que brego por un socialismo que no siendo leninista, soviético, de 
Partido, de “vanguardia”, de Estado, fuera anarquista e implicara el fin del 
trabajo, de la economía y de tantas otras cosas (sobre lostemas que no 


desarrollé, pueden ir a http://www.jacquesderrida.com.ar). 


Ya no puedo seguir; perdónenme =-los que me conocen (son tan pocos...) 
saben que he dicho más de lo que hubiera podido resistiren otras 
circunstancias... Apenas unas palabras más, desesperadas, por 
lavidalamuerte, lavida y lamuerte, lavidamuerte —tal cual lo sangra Jackie y yo 


con él: 
Una horas 
de melancolía 


se estacionan 


en la 


serenidad 


de la 


noche 


y se 


hacen 


ovillos 


que desmadejan 


silencio 


- Salta, 8 de octubre de 2010 


